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EL CENSOR7 
DISCURSO DÉCIMO, í ^ v M : 

Seruiet aeternum quia páruo nescíit 
utl 

. Hort. Aepíst. lo. Lib. i. 
Le será de tojnienco «crnamence, 
tJo haber sabido usar del breve tiempo. 

íK el Discurso pasado procuré in­
teresar á mis Le£tores por principios 
de honor, á abominar sobre todos 
el execrable vicio de la ociosidad, 
contra,la qual jamás me cansaré de 
combatir. Hoy con ocasión del día 
en que estamos, quiero inducirles á 
lo mismo por un principio de con­
ciencia , lo qual atendida su Religión 
y su piedad, me parece mas eficaz 
jpara conseguir el mismo fin. 

t Es 
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Es máxima, que apenas dcxa de 

inculcar en alguno de sus Sermones 
un piadoso , y eloquente Orador de 
nuestros tiempos, que una vida ocio­
sa é inútil no puede estar exenta de 
pecado grave, aunque tal vez no se 
pueda señalar la ocasión, las circuns­
tancias , el cómo, 6 el quando se 
cometió. Pero yo quiero tirar los 
golpes mas profundos sobre esw pes­
tilencial raíz de tantos delitos. Quie­
ro hacer ver, que la ociosidad volun-
taria aun quando no nos expusiese 
á toda siiertc de peligros, como eftc-
tivamente nos expone, es por si mis­
ma un pecado; quiero decir, es in­
separable de una infracción del prc* 
cepto que nos prescribe la candad 
propia, y del próximo. No tendrá 
rnos, pues, que fatigarnos en bus^ 
car el pecado , que , según este ilus-
trado Orador, no puede dexar de ha^ 
bcr en la vida ociosa é inunl: esa 
misma inutilidad, ese ocio es el pe­
cado. La prueba está reducida á urt 
raciocinio muy corto. 

l ío 
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No tiene la menor duda, que el 

desperdicio de un bien qualcjuiera que 
sea, es por sí misnK) un pecado, por­
que no puede ser este desperdicio sin 
una infracción de la ley, que nos 
tnanda amar á nosotros mismos, y 
á nuestros próximos como á noso-* 
tros; pues no siendo otra cosa amar, 
que querer el bien para aquel á quierl 
Se ama , mal lo puede querer para sí, 
ti i para otro, el que lo desperdicia^ 
ó lo hace inútil. Asi, el hombre qué 
arrojase en la mar, no urgido de nece­
sidad alguna, una porción considera­
ble de su hacienda!?, aunque hablando 
generalmente , no sea por sí mismrt 
Un pecado el echar en la mar algu­
na cosa , no dexam en este caso de 
cometer uno grave; porque se prí-
vaiia inútilmente á sí, ó á otros de 
estos bienes. Lo mismo sucedería 
con el que desperdiciase su salud, su 
robustez, su vida, ü otras cosas se­
mejantes ; pues reprobando esto la 
razón, por medio de lá qual nos ma-
fiifiesta Dios su voluntad ^ y que es 

L 2 la 
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Ja inmediata interprete de su \tfi 
< por dónde podríamos escusar al 
que asi obrase í A la verdad no pot 
otro capitulo sino, ó por la levedad 
de la materia, 6 porque si inutili­
zaba asi estos bienes, era porque 
esto era indispensable para adquirir 
otros mayores, que le recompensa­
sen estas pérdidas. Pero esto no se-í 
ría yá desperdiciarlos Yo confesaré 
además, que ninguno desperdiciaría 
asi sus bienes, á no tener por obje­
to en estas acciones, el conseguir un 
bien mayor. Mas en eso mismo con­
siste la naturaleza del pecado , sí 
aquel bien que se propone conseguir 
por este medio, no fuese un bien 
verdadero, sino solamente juzgado 
tal por un error voluntario prádico, 
6 por mejor decir, fuese atendido y 
pesado todo como se , debía hacer, 
un menor bien. Sin este error no 
puede haver pecado alguno. Es im­
posible que el hombre se quiera él 
mal, se ama necesariamente; y no 
teniendo término alguno este amor, 

ni 
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fii puede estar un momento sin amari 
se, ni aun preferir el menor bien al 
mayor, á no proceder erróneamen­
te. Decimos, que peca contra su 
amor, quando no se ama ordenada­
mente , esto e , quando por una pre­
cipitación voluntaria de su juicio, 
cree ser un bien, el que real y ver» 
daderamente no lo es, b cree sec 
mayor, el que en la realidad es me* 
ñor. Por tanto importa lo mismo, 
no amarse, 6 no quererse el bien, 
que no amarse, o no querérselo se* 
gun el orden. Es, pues, evidente que 
t i desperdicio de un bien, quiero de­
cir, el inutilizarlo, el perderlo, 6 
por explicarme aá, el aniquilarlo, es 
por si mismo un pecado, quando no 
nos servimos de este medio para ad­
quirir otro, que según la verdad sea 
mayor,6 quando mas, si no lo es sino 
según nuestro juicio, que lo hayamos 
juzgado tal inculpablemente, pues lo 
contrario sería oponernos á nuestro 
imor ordenado y racional 

Pues ahoia, si el desperdicio de 
L s un 
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un bien es por sí mismo un pecado 
i hasta dónde no llegará Ja gravedad 
de este pecado., qnando el bien que 
se desperdicia , 6 se inutiliza es el 
tiempo ? Bien, eJ mas apreciable que 
tenemos, bien, cuya posesión es la co-
?a mas incierta, bien en fin, ciiy^ 
pérdida nos es absolutamente irre^ 
parable. 

No quiero decir por esto, que 
nunca jios sea licito eJ ociar, el des­
tinar algún tiempo par;i el descanso 
el gastar alguna parte de él en la inac­
ción 5r no : puede,, y .apn debe em^ 
picarse algún tiempo: en estas cosas; 
ni se puede decir que el tiempo qu? 
asi se gasta, sea precisamente des­
perdiciado , y que no nos puede apro­
vechar. En una palabra, quando di­
go que el ocio es inseparable de un 
pecado, lo vengo á decir, es que el 
.desperdicio del tiempo , es insepa­
rable de un pecado, y asi entiendo 
,ppr ocioso todo aquel, que desper­
dicia su tiempo, que Je gasta iputil-
luente para s i , y pata Jos.Qtroá , yá 

sea 
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sea que le consuma, sin hacer nada, 
vá que le consuma en ocupaciones 
íal vez: harto laboriosas y naolestas, 
pero ocupaciones vanas, pueriles ri­
diculas, 6 qiiando meiws absoluta-
mente inútiles, ocupaciones en hn, 
que se pueden llamar un puro nada, 
y peores aun que la misnu ociosi­
dad porque como decia con gracia 
AtiHo, amigo de PHnio: Samsest 
otiomm esse quam nihíl agen. Y es-
ta es á lo que yo creo la idea mas 
coman, que representa la voz Oíw* 
so, pues todos parece entienden por 
tal, no al que toma aquel descanso 
que le es preciso, b que se ocupa tal 
vez en cosas que aunque de suyo es-
tériles é inútiles, se vé quiza preci­
sado a hacerlas, y bajo este respeto 
no son yá tales, sino al que P̂ â co­
mo he dicho, la mayor parte de su 
tiempo en la inacción, sin traba)0, 
sin ocupación alguna, ü ocupado en 
fmslcrias y vagatelas. 

Por ultimo, yo bien se que no 
precisamente por ocuparse aun en Jas 
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ocupaciones mas serias, y útiles se 
aprovecha, y se gasta bien el tiem­
po ; y que estas ocupaciones pueden 
tal vez ser cfcclo de la codicia, ó de 
otra pasión aun mas culpable. Pero 
^ tc desperdicio del tiempo no es por 
sí mismo un pecado, pues puede de-
xar de ser desperdicio, y por consi-
giu'cnte puede aprovecharse el tiem­
po, con redificar la intención, y los 
afeftos, con obriar las mismas cosas 
por otros fines. Mas el consumir el 
tiempo en ocupaciones vanas, frivo­
las , y de suyo inútiles , 6 en la inac -
cion, y descanso no necesario, que 
es lo que se llama ociosidad; es, y 
no puede dexar de ser un pecado, 
porque es, y no puede dexar de ser 
un desperdicio del tiempo. 

A la verdad, solo én el caso de 
no poder aprovechar en otra cosa 
mejor el tiempo, que asi se gasta, 
no seria un pecado estar ocioso; pues 
no sería entonces este ocio volunta-
río. ^Pero hay por ventura, algún mo* 
meato de tiempo qw nos sea inútil, 

que 
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Ique ni pueda aprovecharnos , ni apro--
vechar á los demás í í Quién es el 
hombre que en ese momento no pue­
da adquirir algún bien, alguna per­
fección por muchas que yá poseaí 
í Qué no pueda aumentar en un gra-i 
do sus virtudes > i Qué no pueda aña­
dir alguna cosa al tesoro de sus mé­
ritos? íQué no pueda hacer bien k 
los demás > ^Qué no pueda contri­
buir á la felicidad y bien estar de sus 
próximos, 6 al alivio de sus males> 
^ Qué no pueda, en una palabra, apro­
vechar ese tiempo, como lo aprove­
charía aquel, 6 que para siempre lo 
perdió, 6 que yá no lo puede apro-
vechátí 

Pero digamos algo en particular, 
porque no quede el asunto en pura 
especulación. < Quién es aquel hom­
bre rico, (hablo con estos principal­
mente , porque son los mas expues­
tos al ocio) quién es, vuelvo á de­
cir, aquel rico que no pueda por un 
espíritu de moderación christiana, y 
de desprecio de las vanidades del si­

glo 
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g]o cortar su luxo de toda especie, 
cercenar gastos superfinos; y redu­
ciéndose á lo meramente necesario, 
invertir todo lo que le sobre de sus 
fpntaŝ  ep sus fondos, qualesquiera 
q îc (estos sean, vela? sobre su admi-. 
nistr,a{:Íon, cuidar de que produzcan, 
quantQ son capaces de producir, dát 
por este (iiedio, que trabajar á muchí­
simos desdichados, sacarlos de la mise­
ria , libf̂ tlGS de la ociosidad, qup tanr 
ÍGs niales les acarrea, y ser,asi en, glan­
de manera útil á la República, y a sus 
proKÍí̂ )>os í Yá dijcc en otro Discurso, 
que este era ^ mi juicio e] mejor mch 
do dg .cujppUr up rI,co eoii aqud pre-» 
ccpto, que nos obliga á queyw pjt 
r̂  iiiicstros próximos tanto bien y co-
Bio para nosotros fnismos querenios* 
con el qual precepto no se podía cum­
plir, con sojp dar tal qual limosna' 
por casualidad, y sin elcccipii algu*. 
na. Ahqra digo, qije aun quandp no 
estuviésemos obligados á hacer cstiC, 
uso df nuestras riquezas por amor de 
nuestro próximo, pbligacjon de la 

qual 
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qual no nos puede dispensar la mo­
da , ni la costumbre, ni la decencia 
de nuestro estado, ni otra qualquien 
causa que sea , estaríamos obligados 
á lo mismo por amor de nosotros 
mismos, y para aprovechar nuestro 
tiempo. Porque i en qué cosa se po-
dia emplear mejor, ni con mayor 
utilidad nuestra que en hacer bien 4 
los demás? ^Cabe ín la imaginacioti 
el bien, que podia hajcer un Mayo­
razgo de quatro, de seis, de diez, de 
treinta, 6 cien mil ducados, que des? 
prendido en el afedo de sus rique­
zas , que es el abandono de ellas, que 
se nos manda, se contentase con lo 
puramente necesario, h hiciese de sus 
bienes c! uso , que yá hemos dichp> 
$i , por exemplo , los tiros de muías 
que se mantienen por pura ostenta­
ción , y sin necesidad alguna, se em­
pleasen en, sacar agua de las entraña? 
de la tierra, quando serian mcnestcc 
rogativas para que la enviase el Cielo, 

Por otra parte, < qué cosa puede 
letraet á un ri(;ode.€Sit4 aplicación 

y 
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y trabajo^ jPor ventura, se le pide 
que abandone sus riquezas, y que se 
reduzca á la miseria * Por el contra­
rio, las aumentaría al ¡nfíniro,al mis­
mo paso que hacia tanto bien á to­
dos , haciendo aumentar las cosas i 
todos útiles y necesarias. \ Sería aca­
so el amor á las ciencias , el gusto 
por el estudio , la inclinación á las 
letras ? Pero fuera de que todo esto 
es muy contpatiblc con aquella oca-
pacion y trabajo 5 quando supusiése­
mos no lo fuese, el estudio enton­
tes, la aplicación á las ciencias seria 
un'desperdicio del tiempo, sino nos 
ponían en estado de ser útiles de 
otro modo á los demás i y lo mismo 
«Jigo de la aplicación £l otros quales» 
quiera objetos. \ Sería por ultimo, 
que este rico quisiese darse del todo 
á la devoción, y a la perfección chris-
tiana? Pero para creer incompatible 
con ellas esta aplicación , y trabajo 
de que hablo, sería menester, sin du­
da , ser tan fanático como aquel Em­
perador del Oriente, que pedía per-

don 
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don i Dios del tiempo, que h^bla 
empleado en el gobierno de sus Es­
tados. Sería menester creer tjue los 
Santos Fundadores de Religiones es­
taban muy poco ilustrados sobre es­
te punto; pues quando se proponiaa 
llevar i sus Religiosos á la mayoc 
perfección, y á la práftica de todos 
los consejos evangélicos, los ñus de 
ellos, por no decir todos, han da­
do por regla á sus hijos, no como 
quiera cltiabalo, sino el trabajo dt 
las naaríos. Sería menester en fin, sct 
tan impío como Baile, para creer que 
la perfección christiana es opuesta al 
florecimiento de una República. Poc 
dicha esta paradoxa es á todas lu­
ces insostenible , y qualquiera que 
lo considere con uu poco de aten­
ción , conocerá fácilmente, que no 
sería menester otra cosa, pata haGct 
subir un Estado, bajo qualquier 2;o-
bierno que fuese, al colmo de feli­
cidad posible, sino que todos sus in­
dividuos fuesen perfeftamentc chris-r 
tlanos.. Y esto, ^ no contar otras ven-

. , ta-
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tajas, que las que resultarían del traw 
bajo, al qual por tantos capítulos es­
tán todos obligados. <Quándo flore­
ció mas la República de los Roma» 
nos, sí no quando sus costumbres te­
nían mayor semejanza con las de un 
chrístíano peifc£to>Qiiando estaban, 
digo, en honor entre ellos, la po­
breza , el amor al trabajo, el odio i. 
la ociosidad, el desprecio del luxo, 
y de los deleytes. No; las prádicas 
de Religión, y de piedad, con todos 
los exercicíos mas austero» de la per­
fección chrisriana, no son en manera 
alguna incompatibles con la vida de 
unCiudadano y de un perfedo Ciuda­
dano. El Hijo de Dios no vino á en­
señar una dodrína, que destruyese la 
Sociedad, que es una obra de Dios 
mismo. Yo bien sé que la paradoxa 
de Baile, aunque abiertamente falsa, 
no es mas de una consequencia de 
las estrañas ideas, que muchos tie­
nen de la devoción, y de la perfec­
ción christiana. Mas de esto trararc-
nios mas extensamente Cft otro Dis* 
curso. £L 


